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Resumen: 

 Desde el primer momento en que mi esposa y yo decidimos
comenzar a hacer realidad nuestras fantasías descubrimos un mundo
de placeres que nos hizo reencontrar deseos de seguir juntos y
explorar lo que muy pocas parejas se atrevían.

Relato: 

 Luego de aquella primera experiencia(lean MI ESPOSA CON
OTRO) decidimos que nos había gustado bastante aquello como
para repetirlo. Una tarde que estábamos reunidos con la familia de
ella y habíamos tomado bastante decidimos que había llegado la
hora de repetirlo, ella se acerco a mi y me susurro al oído que
necesitaba ser cogida toda la noche, se sentía demasiado caliente y
quería un semental para saciar sus deseos sexuales. Yo sonreía
mientras la escuchaba, me tomo de la mano y me llevo a un sitio
donde nadie pudiera escuchar lo que me iba a decir. "de verdad papi,
hoy quiero que me cojan duro hasta el amanecer, tú sabes a lo que
me refiero verdad" -claro Mireya, quieres tener sexo con otro, eso es
lo que quieres- " si mi amor, lo necesito por favor hoy, yo dejo que
me veas si quieres pero complaceme por favor" ¿y ya escogiste al
alguien, esta aquí? "si, esta acá" -ah ya se quien es- Eduard  verdad?
si papi el mismo" -pero estas segura que caerá, además como
hacemos con las niñas? las dejamos acá hoy con las tías y nos
vamos solos a casa y con la excusa de seguir la rumba allá le
invitamos unos tragos a él yo yo me encargo de insinuarme, además
yo he notado como me mira las nalgas cuando paso a su lado, me
entere de unos datos muy interesantes sobre su tamaño y me he
estado fijando para cerciorarme de sus dimensiones y parece ser
cierto, además el chico es lindo y se ve serio, no parece de esos
bocones que andan por ahí" Acepte emocionado por lo que nos
esperaba esa noche.
Eduard es un amigo de la infancia, cuatro años menor que yo,
moreno, muy hablador en el sentido que sabe entablar diálogos
amenos en publico y sabe desenvolverse, la verdad estaba bien
hecha su elección pero yo no estaba seguro si aceptaría por la
amistad que nos unía desde muchos años atrás.
Nos unimos a él y Mireya lo sacaba a bailar a cada rato, él le
pregunto si yo no me pondría celoso y ella le contesto que no, que yo
era un hombre muy liberal y le daba libertad. Poco a poco ambos
comenzamos el trabajo para de alguna manera hacer que él fuera
hasta nuestra casa después de salir de donde estábamos pero de
pronto se me ocurrío algo. Justo delante de él simule que me
llamaban de la empresa por una emergencia y que no podía
negarme, luego le pedí que por favor le diera la cola a MIreya hasta
la casa y él acepto sin titubear. Me despedí de todos y le guiñe el ojo
a mi mujer haciéndole saber que ahora todo dependía de ella.
Llegue a casa y de inmediato acomode todo para estar cómodo, me
sentía nervioso pero muy emocionado por lo que podía ocurrir
aquella noche pero aun tenía la duda si Eduard aceptara el juego de



mi mujer. 
Pasaron varias horas, no entendía que ocurría, llame a mi mujer al
celular, ¿que paso, por que han tardado tanto? -es que tuvimos que
darle la cola a María y a Rosa pero ya voy para la casa mi amor, hay
que lastima, no vas a regresar hoy entonces, bueno cuídate, nos
vemos mañana un beso papi- Así le dio a entender a Eduard que yo
no regresaría a casa.
Pasaron 15 minutos y escuche un vehículo parar afuera, se oían
risas y la voz de mi esposa, luego el carro acelero, escuche la puerta
de la casa abrirse y los pasos de mi mujer, me asome con cuidado y
estaba sola, ¿que paso mami no lo lograste? -lo que yo me propongo
lo logro Luis, anda llevando el carro y luego se regresa a pie, cuando
te fuiste de la reunión no me separe de él y comenzamos una
conversación muy caliente, le confesé que una chica con quien él
había estado me había contado todo hasta lo del tamaño, el se sonrió
mientras decía que no era para tanto y todo lo demás pero, yo
mientras le decía aquello le miraba la entrepierna descaradamente
para que se diera cuenta que me lo quería comer, de hecho él fue
quien sugirió seguir bebiendo en mi casa cuando escucho que tú no
estarías, que te parece? -excelente mi vida, entonces ve a
prepararte, apúrate que no debe tardar-
Mireya se metió en la ducha y Luis busco una botella de whisky que
tenia guardad para llevársela donde estaría escondido y así disfrutar
del espectáculo que le daría su mujer.
Mireya se puso una blusa muy sexy casi transparente y una falda
muy corta, era imposible que Eduard no notara las intenciones d ella.
Transcurrieron unos 20 minutos cuando el timbre de la entrada sono,
me fui a mi escondite y Mireya se dirigió a abrir la puerta, ¡Hola
Eduard, pensé que no venias¡ hecho un vistazo a la calle a ver si
alguien estaba de curioso y no vio a nadie por lo que cerro tranquila
invitándolo a pasar. 
Ambos se notaban nerviosos al principio pero luego Mireya rompió el
hielo, Voy por unos vasos, siéntate, si quieres pon algo de música o
algún vídeo, sobre la mesa hay varios- Mientras ella le daba la
espalda Eduard se la devoraba con la mirada, era indudable que
habría acción esa noche.
Vamos a brindar Eduard- Ambos estabn sentados en el mismo sofa,
ya Eduard había colocado unos videos bien modernos, Mireya no
estaba dispuesta a dejar que se enfriara el trabajo que había hecho
antes por lo que de inmediato comenzó una charla.-Y bien Eduard,
que tal te pareció esta niña, la verdad es que ella me confeso todo
aquello y mientras lo hacía estaba emocionada, se nota que hiciste
un buen trabajo con ella. sabes la verdad es que yo hace algún
tiempo he tenido la idea de estar con otro hombre que no sea Luis
pero me da miedo que alguien me descubra y me eche la vida a
perder me entiendes- "este claro Mireya, eso es muy delicado, ¿pero
por que quieres hacer eso pues? -Es que necesito variedad, quiero
salir de la rutina y también Luis trabaja demasiado y prácticamente
no tenemos tiempo de nada, cuando no es una cosa es la otra me
entiendes, tengo mas tiempo para estar a solas que para estar con
él- " bueno eso es difícil la verdad, pero es muy peligroso lo quieres
hacer, debes ser muy cuidadosa si de verdad lo vas a intentar"-claro
por eso es que escogí a un hombre serio que yo se no va a divulgar



nada de lo que ocurra, alguien así como tu estaría muy bien ja ja ja-
"bueno la verdad este, te gustaría estar conmigo Mireya? -ah bueno
no se. si tú quieres echarme una buena cogida la verdad no me
vendría nada mal ja ja ja, además con esa descripción que me dieron
acerca de tu enorme cosa me despertaron la curiosidad, ya antes me
había fijado en tí, la verdad me gustas desde hace mucho tiempo y
se que tú también te fijabas en mí verdad? " claro Mireya estas muy
buena y tienes un hermoso trasero, tienes muchas cosas que me
llaman la atención pero no me atrevía a decirte por la amistad que
tengo con Luis" -te entiendo pero la carne es a veces más fuerte no
crees? Eduard se acerco buscando un beso de Mireya pero esta lo
esquivo diciendo: -espera papi, primero las condiciones, nadie debe
saber de esto ok y solo yo decido si quiero volver a acostarme
contigo, nada de buscarme e insinuarme nada sin que yo te de pie
ok, otra cosa me tienes que coger como nunca te has cogido a otra
porque para pasar un susto tiene que ser por un buen gusto no
crees, aceptas esas condiciones? -claro Mireya,a mi tampoco me
conviene que nadie sepa de esto imagínate lo que Luis me haría?
Mireya fue quien ahora dio el paso buscando los labios de Eduard
fundiéndose en un beso intenso y apasionado mientras él sin perder
tiempo le metía mano por todos lados, con una mano buscaba los
pequeños senos los cuales encontró rápido y comenzó a pellizcar
cosa que le encantaba a Mireya, ella también busco la entrepierna de
él apretando la enorme erección que él había estado cosechando
desde hacia rato, luego desabrocho hábilmente el pantalón sacando
el enorme pene que se gastaba, no era mentira lo que su amiga le
había contado, estaba sorprendida pues prácticamente no lo podía
abrazar completamente con su mano por grueso que era. Eduard le
besaba el cuello y las orejas mientras Mireya se retorcía expresando
placer, ella le pidió que le metiera la mano debajo de la falda, -NO
LLEVO PANTALETAS PAPI- de inmediato lo hizo y comenzó a frotar
el clitorís magistralmente haciéndola gemir, luego introdujo uno de
sus dedos y después otro y empezó a pajearla, ella hacia lo mismo
con su pene, después se separo de él un poco `para comenzar a
darle lenguetazo al guevo de él, este se acomodo en el sofa y se
libero de los pantalones, ella tambien se quito la blusa dejando sus
pequeños senos al aire para que fueran blanco de las manos de
Eduard mientras ella se dedicaba a chupar y lamer aquel pedazo de
carne negro y rojo, parecía que ella estaba muy deseosa de ser
penetrada `pues de inmediato busco una posición encima de él para
comenzar a penetrarse lentamente, estaba mirando hacia donde yo
estaba y se notaba como gozaba mientras silenciosamente me decía
gracias, era increíble el tamaño del guevo, ella blanqueaba los ojos
mientras se meneaba lentamente y poco a poco aceleraba su ritmo
mientras él le pellizcaba los senos desde atrás, ella se estiro un poco
para darle más volumen al equipo y así comenzó a gemir mas alto,
-OH SII PAPI, COGEME DUROO, OHHHH QUE RICOOO, DALE NO
PARES EDUARD METEMELO HASTA LA GARGANTA, OHHH
RICOOO OHHH-Allí pude pre veer que ella había tenido su primer
orgasmo mientras él seguía embistiéndola desde atrás, luego ella se
dio la vuelta poniéndose para que el la cogiera en la posición del
perrito, me prepare para escucharla gritar pues esa era su preferida
pues decia que sentía que el guevo la atravesaba. Asi fue comenzo a



gritar como loca, -DALE PAPI, DALE DUROOO, COGEME COMO
UNA PERRA EDUARD DALE DUROOO OHHHH ASIII OHHHH
DALEE DALEEE QUE DIVINO OHHH DIOS DUROOO SIGUEEE
AHHHHH-Nunca la había visto asi, me hizo acabar dos veces, el se
vino dentro de ella allí mismo escuchándola gritar, se quedaron un
rato acostados ahí y luego se fueron a la habitación que estaba justo
al lado de donde yo estaba, allí se monto encima haciendo la
posición del misionero, parecía que ella se iba a morir de placer
mientras el la apuñalaba con aquel enorme pene, ella lo apretaba
hacia si para no dejarlo salir, el se vino de nuevo encima de ella.
¡Naguara Eduard que rico, así me vas a coger de nuevo ok, te
ganaste una nueva oportunidad, tienes ese guevo muy rico, grande y
grueso, me encanta...  


